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El día 16 de este mes se cumplió el 72% aniversario de la fecha de creación 


129 ANIVERSARIO DEL CUERPO DE BOMBEROS del benemérito Cuerpo de Bomberos, realizándose en su cuartel diversas 
ceremonas y ejercicios, del que destacamos la maniobra realizada con 


Fotografía: Juan Caruso) 
la escalera mecánica, en un remedo de salvamento de personas en el 


simulacro de incendio. 
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Obsérvese el vigor de esta planta, tomada aisladamente del conjunto. (Foto De Grandi) 


[LARGA es la historia de este recuerdo trein- 

taitresino. Larga y sufrida. Pocas cosas 
tan fuera de lo común se revelaron tan na- 
turalmente como verdades a tan temprana 
edad en mí; ninguna verdad tan fácilmente 
comprobable debió enfrentar tan tremenda 
lucha para subsistir, como esta verdad que 
felizmente subsiste en mí: en Treinta y Tres 
hay miles — miles, eh! — de árboles de 
yerbamate industrializables. Y no he termi- 
nado de pronunciar la última palabra de 
esta afirmación, cuanda ya resuena en mis 
oídos el coro de risas y risitas que a lo largo 
de tantos años de repetir la misma afirma- 
ción, me han salido al encuentro, Pero va- 
yamos a la historia larga y sufrida. 

Yo tenía ocho años la mañana en que 
Dorgteo Núñez (hoy en Melo), amigo como 
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su padre, (el inolvidable don Bilico), de los 
hombres de mi edad por entonces, me dijo, 
mientras recorríamos el potrero del Valle: 


—¿Vos sabías quien este potrero hay 
yerba? 
— ¡Yerba!. Sos loco... ¿Dónde hay? 


Era el del Yerbalito. Nos bajamos de los 
caballos, nos internamos a saltos y agacha- 
e a a a 
cuadras él se paró, el cuerpo 
atrás y se hizo oír: Eee 

—Ahí tenés la tal yerba. 

Frente a mis ojos asustados brillaban 
las hojas fragantes —parecidas a las def 
canelón— de cuatro o cinco inmensos ár- 
boles. Pregunté: 

—¿Y por qué los podan: 
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—Pues para hacer yerba; don Pedro 
Méndez, el vecino lindero. ' 

Llegué a las casas con la noticia en todo 
el cuerpo. Entré corriendo y se la conté a 
mi madre, que lidiaba en la cocina acom- 
pañada de la vieja María. 

—Mamá, ¡en 2 Valle hay árboles de 


—Ah, sí... 

— Yerba, mamá! 

—Sí, ya 0Í. 

Ella dice que no, ahora; pero por la cara 
que le vi a la vieja María, yo quedé des- 
confiado de que se hubiesen hecho alguna 
de esag guiñaditas que siempre esconden 
los mayores y que siempre pillan los gu- 
rises. Lo que más me hizo desconfiar, fue 
la impasibilidad de ambas. Porque franca- 
mente, yo quería que las dos en coro hubie- 
sen gritado “¡¡yerba aquí!!... ¡¡no puede 
ser!!,..”, para salir convencido de que po- 
día ser. Pero ni una duda dejaron escapar; 
casi me convencen de que no había nada. 

Salí puerta afuera en busca de mis her- 
manos para retemplar el ánimo. Los reuní 
a mi alrededor, y a boca de jarro les dis- 
paré la noticia. Pero ya vi que allí no ms 
empezaban a mirarse de rabo de ojo unos a 
los otros, Me les desparramé, me larcaron la 
risa, los desafié a pelear en rueda, se ar- 
mó la gran tremolina. Pero apenas la vieja 
le había puesto fin, empezaron a menudear 


Recuerdos de Treinta y Tres 


por aquí y por allá, log dialoguitos de esta 
laya: 
—¿Matiamos, compañero? 
—Si, pero... “¿de ande yerba?” 
—Hombre, mientras usted calienta el 
agua, yo le traig'una barrica, 
—([Vamos!... ¿De dónde? 
—Del potrero del Valle. Con sacudir un 
árbol, juntamos yerba hasta para regalar... 
¡Y uno, “aguantando la marca” allá por 
un rincón solitario!... 
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Fue Jacinto Brun (vive en ej barrio 25 
de Agosto), guapo, jinete y convidador de 
cigarros, quien me llevó un día del año gi 
guiente a lo de don Pedro Méndez. Había 
muchas visitas, Corrían dos o tres mates, 
entre dulces y amargos. Gurí de nueve años, 
yo ligué uno dulce y no desprecié un amar- 
go. Mientras chupaba, el propio Jacinto me 
preguntó al oído: 

—-¿Qué gusto le hallás al mate? 

—A mate. 

—La yerba es hech'aquí. 

En cuanto salimos me contó. Pasamos por 
la quebradita, me mostró otros árboles y 
nos llevamos un gajo a las casas. 
callado, lo metí en el horno de la cocina 


Don Ernesto Barboza, señora Corina Larrosa de Barboza e hija de ambos. 


. un alambrado y caminar cuatro o cinco q. 


sucio de yerba al mortero de la 
el gofio, eché or 
Aina - Am hoi y 


En la escuela el asunto 
dos bandos: el de los que rió 
log que no vivían sobre cualquiera 
costas del Yerbalito o del 
Los primeros integrábamos 
que habíamos visto los 
que se hacía yerba y hal 
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gún mate de la misma; y los que habity 
mente tomaban mate de ella y ayudaa 
a hacerla. Los segundos formaban un pj, 


sector; compacto, parejo, cerrado: el 
que no creían, no querían creer, no 
que se creyera, no querían que se 
creer que hubiese yerba. Algunos, con 
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dras, la hubiesen visto y gustado, 
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mi pitangas!... 
—¿Pitangas? ¡Ni ceibos hay! 
Era verdad No había pitangas ni celo 
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Cuando me trasladé a Treinta y Ti 


del Olimar, iba inmunizado contra toda q ¡pen 
versación sobre yerba. Huía de donde h WA 
oyera: trataba de olvidarme de donde y] |; 0" 
nía. Hasta que una vez en el Liceo, no pub rd 
aguantar. Explicaba el profesor de Gw ¿prat y 
grafía: alas 
—Por aquí viene el Yerbalito; paraleh, 
por aquí, el Yerbal Chico. Aquí abajo, 1h 04 
juntan los dog en el Yerbal Grande. pos 
—¿Da dónde viene tanto “yerbaler', q T 
profesor? Y clio 
—Dicen que porque parece que hubo pH |. 
ahí algunos árboles de yerba, hginóo 
—Dicen que sí. h bbnc 
—Pero... ¿yerba de tomar mate? hy 
—Sí muchacho, Dicen, q 
—Capaz que era ombú no más, que la lab 
gauchos confundían con yerba. qu 
Y se desplomó la risotada general. (> mn 
lorado hasta casi llorar, como pidiendo die hub 
culpas, creo que alcancé a decir: Meis 
—Estée... profesor... en 
—=Sí, a ver... e 
—Estée... no es ombú, es yerba 0 3 EN 
tomé de ella; estée... na sólo hubo, hay; PAS 
no sólo dicen, está allí; no son algunos, $0 a 
cantidades de árboles... E 
Me tapó la boca un argumento que m0 AA 
pude ni medio machucar: 7 
—¿Y qué prueba tenemos de que lo que | -** 
tomó el compañero era mate de yerba y m || '=* 
de otro árbol con gusto parecido? Ningún | 
especialista ha dicho nada... pr 
A la salida me tuvieron “como cuzco en | 
cancha de bochas”. Hasta el más apagado dh 
e 


se encendió con su argumentito en contra 
Me “taparon a razones”. Y si no es pot | /* 
alguna “medida de pronta seguridad” que 
me vi en la necesided de adoptar, hasta sé | 1 
me pega un nombrete feazo: “Yerbita", | “4%: 
¡Yerbita, a míl... Como si a un toro le 
llamasen “Petalito”; pelea contra un ejér |“: 
cito, a 

Desde entonces sí, que me olvidé de la * 1. 
yerba. Ni a los amigos más íntimos les '» 
hablé más de ella. Eso sí, soñaba con el *“) 
asunto. Y no andaba con chicas. Una noché 1» 
me soñé Galileo, obligado a decir ante la **, 
multitud, para comprar el indulto: “señores, 
es mentira, no hay yerba en los yerbalitos” "1 
y diciendo, luego dej indulto: “E pur est 
ilex paraguayensis in yerbaliti”... 

o 


Y me vine para Montevideo, con mi va “ls 
puleado recuerdito. ¿A quién se lo iba a cor 4%; 
tar aquí, a más de trescientos quilómetros *;. 
de la yerba, que me dejara hablar, si allá, 
a once leguas, no me dejaban ni abrir 1d *4 
boca? Seguí calladito durante diecinueve “» 
años. 


0%: e un montón de yerba treintaitresina, labricada por don Ernesto 
+osmolida en una máquina simple de moler maíz, (¡'oto De Grandi) 


sm 1958, con un grupo de amigos 

be canos en mi “candidateada” a la Di- 
il 14 por Treinta y Tres, Un “bis” como 
' or otro; lo que sí, completo. En vez 

> sir un pasaje, como es de estilo, n:s- 
70 “ ¡petimos todo; todo, hasta el fraca- 
" vslice que el hombre es el único ani- 

ly tropleza dos veces en la misma 

sp Habría que agregar que cuando la 

“14m chica, el hombre le pone al lado 


snejante piedra. Zumbando nos quedó 
sa. Y las orejas ardiendo, hasta aho- 


1% y toparme con aquellos árboles, estu- 
+ saticándoles las hojas, les halló de mue- 


e PO rot dylejo sabor... mi casa paterna... la 


side distancia, que de pronto me en- 
pel) y anlgo de allí armado gurí de ocho 
LN es con una noticia en todo el cuerpo: 


¿cn ros en los yerbalitos, 


¿1 y Perico Méndez (vive en Juan Ro- 
y ax 25), hijo de don Pedro, nos pasamos 


won noche reconstruyendo el proceso de 
al “o aboración, en la que ayudó al padre 
br anto añares. En el mes de julio, cuando 
| ija está madura, se iban a la Quebrada 
vs. Teja (donde hay “montañas de hur- 
po 3f, dice 61); cortaban los gajos, los car- 
" soga, y a cubierto de la helada los ponían 
sr” ¡car. Luego, al calor de brasas de leña 
o catinga”, torraban la hoja y después la 
dh wan. Sacaban yerba para todo el año, 


E gogo, en lugar especialmente reservado, 


4% aochbamos el punto fuerte: la yerba-mate. 


10 eprimimos volantes, largamos el “gran 
imbazo” por CW 45, y nos largamos nos- 
sos por esos barrios de la ciudad y rin- 

¿"pes del departamento a difundir la nueva. 
» voy a repetir aquí todo lo que ocurrió, 

, de no pu- 


do, y cuando quisieron llevarlo al bañado 
para mostrarle las víboras, contestó: “Ni 
maniau, voy; capaz que salgo con semejante 
yararaca, prendida d'entre'esos pajonale”... 

Pero eso no es nada, Hubo “correligio- 
nario al firme” que me llamó para propo- 
nerme: 

—¿Qué le parece si dejamo el mate pa 
dispués de las eleccione? 

—¡El mate! ¿Qué mate? 

—El mate con yerba de Treinta y Tres. 

— ¿Por? 

—Y... la gente no quiere aprontarlo. 

— ¿Ah no? 

—No. Y le vin decir más: si usté se lo 
apronta, la gente na lo ceba. Y más todavía: 
si se lo ceba, no se lo toma. 

—No será para tanto... 

—¿Qué no? Mire, le vVa decir la verdá. 


las que, 
bada de yerbales en los departamentos de 
Treinta y Tres y Tacuarembó, abogaba por 
el cultivo y la industrialización de la planta 
en el Uruguay, La noticia cundió por todas 


ceramente, no quería creer lo que veía. 


Y 
lo que veía era gente parándome en la ca- 
lle para decirme: 


La semilla del árbol de yerba os muy parecido 


a la del transparente o ligustro en su forma. 


tamaño y color. Foto De Grandi.) 


“"VERBA DE LOS YERBALITOS 


de gigantescos, grandes, chicos y chiquitos 
(como para trasplantar), árboles de yerbc, 
oímos de labios de Diógenes Méndez (Co- 
co), nieto de don Pedro y doña Miguela, 
que allí, en no más de diez cuadras, hay 
como doscientos árboles, sin contar los 
del otro gajo del arroyo —+el que yo recor- 
daba— a poco trecho; y que el año atrasado, 
él solo hizo 40 quilos de yerba para uso 
de la casa. 

Estuvimos luego en lo de don Ernesto 
Barboza, quien nos dijo que el año pasado 
hizo yerba; nos regaló un poco de ella; nos 
prometió mandarnos mudas de árboles, de 
los que hay cantidad en su campo; nos 
agregó que con esa yerba en mate dulce, 
las mujeres no se desprenden de la borm- 


bién hacía yerba. 

En fin, confirmamos que Yerbalito y Yer- 
bal Chico abajo —nadie sabe hasta dónde— 
hay cantidades insospechadas de yerbales. 
como lo prueba su existencia en campos de 
Hernán Marabote y de don Francisco Du- 
tra, que ocupa hoy don luis Bulgarelli, lle- 

a aquellos lugares treinta años des- 


fotos tomadas, las hojas de 


—¿Viste bos? A papá se le ha antojado 
que hay yerba en Treinta y Tres. 

—¡¿Antojado?! Si va a publicar un ar- 
tículo en el Suplemento de EL DIA, dí 
ciendo que hay no más. 

—¿Pero él creerá en eso? 

—Y seguro... como en aquel cuento 
del zorro que nos hizo en el invierno... 

—¿Te acordás?! El zorro ensillaba el 
avestruz, los sapos tocaban la guitarra, las 
comadrejas cebeban mate, todos bailaban. 
¡Qué se yo cuántas mentiras! 

—Pero él decía que todo era verdá... 

—¿No andará medio mal de la que te 
dije, este papá?... 

Y yo todavía mes atrevo a cerrar mi nota 
preguntando: ¿No habrá llegado la hora de 
que Treinta y Tres ande aquellas diez le- 
guas y menos, se entere de que tiene gran- 
des yerbales, y se decida a estudiar la po- 
sibilidad de su cultivo y su explotación? 

Julio C. DA ROSA. 

(Especial para EL DIA). 

1) Simultáneamente con la aparición de 
esta nota, se hará una pequeña exposi 
ción de yerba, hojas de yerba —y si 
llegan a tiempo, de arbolitos de yer 
en la Florería da Rosa, sita en Wanuel 
Oribe 646, Treinta y Tres del Olimar 

2) Para julio de 1961, organizaremos una 
excursión a la cuarta, con la finali*ad 
de fabricar yerba ror los viejos rméto "os 
allá usados. Los voluntarios ya pueden 
inscribirse en la dirección precitada 
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(Ponemos en claro este caso autori 
zados suficientemente por un anciano 
qe ha poco cumplió un siglo de vida.) 


A* pardo Nieves Lacueva no le quedó otra 
alternativa que dejar su pago. Era sép- 
timo hijo varón de Floro Lacueva y por eso 
tuvo que cumplir la dura ley que lo elevó 
—o rebajó — a la condición de lobizome 
No es que le fuera ma] con ese desdobla- 
miento de su personalidad; había aprendido 
mucho de los bichos. Por ejemplo: cierta no- 
che que volvía bastante enfunao de la pul- 
pería del Bordao- Almeida se cruzó con cinco 
o seis burros que tranquilamente pastaban 
junto al camino. Eran de la tropilla del 
carrero Amejeira quien, allá cerca, dormía 
bajo su carreta. A Nieves le pareció que 
los burros mientras comían conversaban y se 
quiso enterar de qué trataban. Convirtiose 
en burro, se les armó, y plarcó con ellos. 
¡Lo que sabían aquellos orejudos! Pero los 
cristianos no lo dejaban en paz. Era punto 
de chacota, de repudio, o de terror para to- 
dos. Hasta sus mismos hermanos le rehuían. 
Sólo su madre lo trataba amorosamente. 
Aullaba un perro y todos decían: “¡Ha de 
ser Nieves. qué pardo mala sombra!”, aun- 
que él estuviese presente. Relinchaba un 
matungo y “Ahí ta Nieves cantando, ¡y bien 
desentonao, canejo!”. Ninguno quería ser 
aparcero suyo; las chinitas le negaban los 
ojos, las viejas se santiguaban en su presen- 
cia y los gurises disparaban dando alaridos 
en cuanto se les arrimaba. Por eso cambió 
de pago. Se despidió de su mama, montó 
a Caballo y sin dar vuelta cara anduvo mu- 
chas leguas. Y aj otro día jo mismo. Cuando 
pisó un suelo donde se vio absolutamente 
desconocido, echó pie a tierra en una estan- 
cia y pidió trabajo. Y como iba bien mon- 
tado y vestido, se sumó al cuerpo de peones 
de la hacienda Los Baguales, que pertenecía 
a don Pantaleón Gritán. Allí, al fin, co- 
menzó a vivir aliviado. Tuvo amigos, hasta 
consiguió un amorío 
Gaitán era un fuerte hacendado. En ese 
tiempo cada estancia era un feudo y el pa- 
trón de Nieves en la suya era señor absoluto 
Daba órdenes en imponentes gritos, era des 
piadado con hombres y animales. Su per 
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era el barómetro de su endiablado gemo: 
cuando amanecia borrascosa hasta los perros 
andaban como duendes allí. Este ser sólo 
poseía un amor: los gallos de riña. 

A tres leguas de la hacienda Los Bagua 
les el comerciante Juan Otero tenía su casa: 
Generales y Pulpería de la Frontera, casa 
grande de próspero negocio al que se su- 


maba el de las riñas. Los domingos de la 
temporada de justas el local resonaba de 
gente, de caballos y de rodados. De largas 
distancias llegaban competidores y aposta- 
dores. Entre los primeros estaban Gaitán 
y don Lorival da Rosa, quien cruzaba ia lí- 
nea con aparcería y paladines cuya fama 
pasaba mucho pago. Estos dos señores, en 
el correr del tiempo y de las riñas, se habían 
hecho ardientes adversarios primero y ene- 
migos mortales después. Se odiaban desde 
el fondo de sus entrañas y desde la solven- 
cia de sus gallos. Domingo que don Pan- 
taleón superaba en victorias a da Rosa era 
día que aquél marchaba en columna de par- 
tidarios por el camino, luego de un largo fes- 
tejo en la pulpería, como marchaba el Cid 
con su mesnada después de abatir el moro; 
y era domingo que don Lorival pasaba la lí- 
nea hecho arco sobre su caballo, bajo el peso 
de la negra derrota. La providencia, empero, 
turnaba esos júbilos y esas amarguras. En 
el circo se sentaban frente a frente. sepa” 
rados por la muchedumbre y amparados por 
las pistolas y facones de los suyos. En fin... 

Nieves fue el ayudante que tuvo el cui- 
dador Ño Rito, negro viejo, maestro de ga- 
llos, llegando a hacerse expertísimo en la 
echa de las gallinas, selección de los cam- 
peones, en su buen racionar, cuidado de su 
sueño, vareo y entrenamiento: Conoció pro- 
fundamente la nobleza de aquellos vivientes, 
su incomparable valor, su pundonor sin par. 
Como fue uno de los acompañantes de don 
Pantaleón, pues éste lo había nombrado en- 
cargado del transporte de ellos, ej día que 
volvía con alguno difunto sufría hasta lo más 
hondo del sufrimiento. Los había visto salir 
del cascarón, piar y retozar de pequeños, 
alardear de pollos y sacudirse de hechos. 
El cuidaba sus fuerzas para que vencieran, 
para ¡que mo volviesen muertos: ellos lo 
conocían, lo miraban elocuentemente, lo en- 
tendían. Muchas mediasnoches se volvió co- 
mo ellos, con ellos conversó y en la madru- 
zada cantó con ellos... 


LA MISTERIOSA DESAPARICION 
DE NIEVES LACUEVA 


En el proceso de los dias y de las rinas, 
Nieves comenzó a repudiar a Su patrón y a 
don Lorival. Ya la cuestión había pasado a 
ser odio entre sus grupos y por esta cuestión 
de hombres. los gallos se iban matando. Y 
Nieves comenzó a cismar sobre ej asunto. 
Y cismó tanto que un sábado se arrimó a su 
patrón y le dijo: 


— Patrón, tiene que darme dos o tres días 
de licencia. Es una custión sin levante, de 
familia... 

— ¡Y tan luego hoy me salís con eso! ¿No 
sabés que mañana hay pelea? 

— Si señor, pero tengo que salir, es algo 
sin gúelta, don Pantaleón. Llévelo a Rosau- 
ro que conoce bien los cantores. 

El señor tronó. Entonces Rito terció: 

— Déjelo, patrón, hace tiempo que no sa- 
le. Rosauro le atenderá bien los gallos. 

El negro viejo ya había conversado mu- 
cho con Nieves, sabía algo que éste había 
resuelto en sus desvelos. Y le había pro- 
metido ayudarlo. Nieves ensilló y puso rum- 
bo al Oeste Pero a medianoche volvió si- 
gilosamente, soltó lejos el caballo, escondió 
las garras y convirtiose en gallo, un gallo 
cenizo, imponente. Cuando don Pantaleón 
y Rito empezaron a levantar los que lucha- 
rían ese domingo el amo se fijó en el nuevo. 

— ¿Y ese cenizo? 

— ¡Gúié! — exclamó Rito — hace tiempo 
que lo cuidamos con Nieves, don Pantaleón. 
Mire: llévelo. Con éste nomás el portugués 
da Rosa va a pasar la linia moquiando como 
pavo enceláo. 

— ¡Superior pinta tiene, canejo! Lo llevo. 

Y así fue. 

El circo hervía. Allí estaban los clásicos 
rivales, las clásicas aparcerías. La segunda 
rina había sido concertada entre un colorado 
de don Lorival y el cenizo de don Panta- 
león. Cuando los soltaron en el ruedo uña 
sola voz se alzó, de admiración; eran dos 
espléndidos atletas. Y estallaron las apues- 
tae y el vocerío se hizo como +1 retumbo de 
una catarata. Este imponente ruidaje fue 
aprovechado por el cenizo (que era el pardo 
Nieves) quien, de lejos, pues el colorado 
pom pico y púas prestos para la muerte, le 
jo: 

— Esperá un poco, hermano, no cargués, 
+2 viá endilgarle un descurso a los hom- 
es. 


Perplejo quedó el jaca, y más perplejo el 


palabras sonoras, de las que el. 

tiende, ríspidas, vibrantes de ira: 

— ¡Atiendan, vivientes forajidos 
tuitos 


les gúen pasar a piones y pionas, sólo y; 
pa atender y cuidar gallos, que es en lo úl 
que no mezquinean dinero. ¿Y pa qué? $ 
tienen tanta inquina que se verían con gust 
degollaos a ellos y a su parentela, y pe 
nos hacen matar a nosotros. ¿Por qué 1 
se desafían vos, Pantaleón Gaitán y vos, 
rival da Rosa, viejos de mandinga, y sal 
solos pa algún bajo y allí se cobran a pi 
tola o facón lo que se deben? Pero no; se 
mos nosotros Jos que pasamos tuita esa mal 
querencia que ha llegao a familias y a vecin 
darios enguelta en chismes, amenaras y al. 
cagúeterías... 

Y el cenizo siguió acusando y el concu 
pasmándose, y los estancieros humillándo 
y avergonzándose por aquellas verdades tre 
mendas. Hasta que Nieves tomó resuello, 
dirigiéndose a su adversario. le dijo: 

— ¿Qué le parece, compañer 0? 

— ¡Amigo, ha hablao como un libro! ¡No 
lo peleo! 

Pero don Loriva] ya había reaccionado. 
Se estremeció y la sangre de déspota que lo |. 
alentaba le subió a la cabeza. Gritó a un |,” 
peón suyo: ' 

— ¡A ver, Ludovico, agarre a ese colcrao 
descorajudo y degiiélielo! 

Y don Pantaleón, por no ser menos que 
su enemigo y porque el cenizo le había re- 
vuelto el honor, también gritó: 

— ¡Rosauro, retorcele el gañote a ese ce- 
nizo, dotor de lengua sobada y maula! 

Y los neones cumplieron, pues si no. hu" : 
bieran sido ellos los del pescuezo trozado. y 
De ahí la desanarición de Nieves Lacueva. ' 
cuyo caballo enveieció en el campo de Gai- 
tán y cuyas g-rras nadie encontró, misterio po 
que sólo conocía el viejo Rito, quien ja po- y 
cos días nos lo declaró a mosotros, biancos e 
los ojos y las motas erizadas de espanto. 


José MONEGAL 
(Dibujo del autor) 
(Especial para EL DIA) 
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¿ABRA LA ETNOGRAFIA DEL GAUCHO 


EL APERO O RECADO 


luna corta serie de artículos publicados 
m este mismo Suplemento el pasado 
ninos referimos con detención a la vesti- 
¿ata usada por el gaucho en nuestro terri- 
> a través del tiempo. Señalamos en- 


'—olomé F. Ronco, “Noticias Filológicas”, 
Pl ¡vista “Azul”, de Azul, Rep. Argentina, Junio 


e rios para hacer ciertas cosas, “recado de es- 
w"-- exibir”, etc. — se fue especializando en su 
y” uso y a poco pasó a ser únicamente la pieza 
y principal del apero, es decir, el lomillo o 


> Los conquistadores y colonos de nuestro 
territorio (Rio de la Plata y extremo Sur 
de Rio Grande) tanto españoles como lusi- 
- tanos, traían las dos escuelas de equitación 

de uso en la Peninsula, con sus atalajes 
' correspondientes: la jineta (de origen de le 
” enballería ligera árabe) y ln brida 


Las características principales de la pri- 
mera eran: sillas de arzones muy levantados, 
el pomo delantero, estribo corto 
riendas levantadas. 


en especial 
y pequeño, freno fuerte, 


silla (arzones algo más bajos), usa los es- 
tribos largos, a toda la extensión de la pur” 


na y más anchos; freno más liviano, 


Un caballito criollo aperado al uso de 


la escuela de la brida, pues aunque el gau- 


mediados del siglo pasado. (Fotografía atenciór 
de nuestro estimado amigo el distinguido especialista argentino don Juan +. . Maguire ) 


obligó a la adopción de un aire de marcha, 
el trote, donde la estribada larga y a plomo, 
con el pie bien afirmado, ya sea enganchan 
do los dedos en el caso de la bots abierta 
o de medio pie, o apoyado casi hasta el em- 
peine en el estribo amplio, circular o de ar- 
golla. en el caso de la bota fuerte o sim- 
plemente de la de potro cerrada. 

Hechas estas aclaraciones previas, conti- 
nuaremos, en próximos artículos. nuestro en 
tudio Ael apero del caballo del gaucho, se- 
parando sus prendas en dos clases: las que 
constituyen el asiento cue llamaremos “pa 
rras propiamente dichas” y las cue comsti- 
tuven el tiro o brida o mus socesorios, a las 
que llamaremos por sus características pro- 


La bella piedra y el noble metal, vivificados por la 
armonía estética del hombre, forman un oasis donde 
se sublima el materialismo dominante de la épocs 


L+ fuente es la alegría del paisaje. 

Donde hay una fuente está el comple- 
mento de la naturaleza con el arte, la vida 
con el genio creador que la anima, lo fugaz 
con lo eterno. 


Mirad una fuente y allí está todo en la 
substancia y en el ánfora magnífica que la 
contiene. 


Allí está el ritmo, la forma, el color, 


El agua se eleva, suspira y canta y se 
deshace luego en espléndida eclosión de 
luces y armonías, 


En la mañana es fina lluvia de diaman- 
tes; en el poniente son rubíes y topacios, 
esmeraldas, zafiros y amatistas; luego se 
transforman en perlas que se pierden en la 
tenue claridad de 'a noche. 


El agua se viste con el iris que le presta 
el so] y con los reflejos argentados que le 
da la luna. 


La fuente recibe todos los matices con 
que se engalana la linfa, y son nuevos atri- 


La aguja del Obelisco se alza al cielo como 

un índic> que impone silencio o en un 

gesto de admonición. Más abajo la estatuaria 

simbólica que evoca y orienta. Y en la base, 

el agua que fluye serena, como un niño que 

juega ausente del mundo exterior que lo 
circunda. 


y 


de un ser animado... 


Tiene la materia que le da la naturaleza; tiene la forma 
impuesta nor el genio creador del artista; tiene el agua que 
corre por su interior como sangre que circula por el cuerpo 
¿Qué le falta a esta fuente para ser 


un elemento vivo? 


LA FUENTE Y EL PAISAJE 


butos que se suman a la belleza de su forma 
y a la esencia de su vida. 

La heráldica la adorna con los esmaltes 
más hermosos del blasón. Así se presenta 
de oro y gules, sinople, azur y púrpura en 
el orto y en el ocaso, y de plata en la hora 
en que el ruiseñor desgrana la melodía de 
sus trinos. 

Y el cielo, en la diafanidad del día, la 
tiñe de azul, como el cobalto pinta el cris- 
tal; y en la moche estrellada la cubre con 
el titilante fulgor de los astros. 


e 
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La fuente tiene su música. 

El fluir cadencioso del agua produce en 
el oído suaves resonancias. 

Es como un lejano tañer de laúdes y 
arpas. El aire en calma hace los acordes 
más claros; la brisa atenúa sus sores; el 
viento los disipa, los lleva y los confunde 
con rumores lejanos. 

Terpsíicore y Apolo pulsan en la fuente 
sus liras. Los ángeles ensayan allí srs con- 
tos. Y allí las ninfas tienen su templo, y 


Los estanques de Versalles se consideraban como fuentes en reposo. No otra cosa 
rico elemento del paisaje que aflora en plena urbe 


son música el eco de sus voces y la gracia 
de sus espiritus celestes. 


+ 


La fuente tiene su voz. 

El gorgoteo del agua que cae es como 
el primer lenguaje del niño. 

Su murmullo es como la palabra de un 
enamorado que le cuenta a su amada ende- 
chas de amor. 

Es como un diálogo entre el céfiro, las 
aves y las flores. 

Fs el idioma de las musas. 

Es la lengua de los dioses que se hablan 
desde el infinito. 


Le 
ES 


La fuente tiene su alma. 

Llega un poeta. Ante aquel tesoro que 
se desborda, todo su ser vibra y se es- 
tremece. 

Brotan las ideas, surgen las imágenes, el 
alma asciende, se agita al influjo de la ins- 
pirarión, y al fin estalla en una rima 
triunfal. 


; 
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Es como una fina copa en donde se escancian todos lo 

néctares de la belleza. Y las chispas de luz que se vuelea 

a sus pies forman el vivo azogue como en el que un día 
se reflejó la mente prodigivsa de Debussy. 


E¡ poeta es el alma de la fuente que 
bajo los rayos victoriosos del astro fey 
eleva al cielo su himno a la vida. 


ES 


Junto a la fuente una flor se deshoja. El 
viento arranca uno a uno sus pétalos de 
gasa y seda que emprenden su primero y 
último viaje por el aire, impregnándolo con 
su postrer perfume, hasta que ruedan y caen 
abatidos entre la grava del sendero o en 
el borde mismo del manantial. 

Los guijarros los hieren, el polvo los 
mancilla, el agua los ahoga y por último 
sucumben y se hunden en el reino del todo 
y de la nada. 

La flor que se deshoja es el alma de la 
fuente que en la tarde que se apaga ofrece 
a la tierra su llanto de muerte... 


Oscar M. STAGNARO. 
(Especial para EL DIA.) 


Fotos del autor. 


pudiera decirse de nuestro lago del Parque Rodo. 
metropolitana. ej 
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WD co chos años, casi en mi adoles 
Mo conoci al jovencísimo Migue! 
e e Orihuela, su tierra: la Oleza 
WIP cti Miró. Aparte de las cartas que 
Modo. edibtía a mi marido y a mí, a Car” 
Mec crestra triste ciudad natal), le vi 
vu ivhmente” en un homenaje que los 
Hr ¿o de Orihuela organizaron a Ga” 
Hibioa .. +50, con descubrimiento de un busto 
HA y la asistencia de las autoridades 
ECTS 1 pública y con discurso (no muy 

Dec del escritor y ahora embajador 


PIE arder Caballero. Como lo que 
Mo rss M4 hombre dijo en aquella tarde y 
Ub da placita del homenaje citado re” 
<< aemporáneo para algunos de los 
Id, ctraben, al protestar estos —justifi- 


o 


DL As 0, hay que reconocerlo-— se pro- 
ria ob ineldente con intervención de au” 
"3 “bi. ¿ y demás Aclaradas las cosas, y 
P0 Dm ¡u el propio Giménez Caballero (al 


4 sn se le podrá olvidar su magní- 
o gjempléndida GACETA LITERARIA 
es e sulllos tiempos), fuimos a reposar a 

ES e 2/1 Mama Casino de Orihuela, y que 
Der 11 nos acompañó el muchacho Mi" 
Ys. ¿Fe irnández, que estaba escribiendo su 


. ws bro, "Perito en Lunas”, muchos 
pon. «ss originales mc regaló. Nos asoma” 
SES mo de los balcones del casino (es” 


sorato hecho a Miguel Hernández, en la 
Árcel, por el recluso Ricardo Fuentos 


1» conmigo una muchacha entonces muy 
«imetedora en literatura, hermana de un 
+ wal escritor muerto ya, María Cegarra 
Micedo) que daban sobre el río, sobre el 
oso y lentísimo rio de Orihuela. Miguel 
wló6 y habló, cosas las que dijo estupen” 
sw acababa de dejar las cabras y estu- 
aba a los clásicos, y escribía y dentro de 
¿co le publicaría su libro primero una edi- 
hal que regía el gran Raimundo de los 
pyes (actualmente redactor jefe del diario 
itólico madrileño “Ya”), poemas asombro- 
2% ¿mente buenos y perfectos. Fue una tarde 
2 ma charla aquella viendo resbalar el 
2% pura, que no olvidaré. 
1 | Después de “Perito en Lunas” Miguel se 
% mo a Madrid. José Bergamín y su revista 
% ¿Cruz y Raya” le acogieron generosamente. 
0d e hizo amigo de un joven inquietísimo, 
 sudaz, inteligente, moroaz pero justo en sus 
2% ¿gicios que se llamaba Enrique Axcoaga . 
ll 'rabajó con José María de Cossio —hoy 
«adémico— en Espusa Calpe en una mo” 
2%  numental obra sobre toros y toreros. Para 
imtonces ya estábamos también nosotros en 
¡Madrid, luchando con las circunstancias ya 
ique, por ser súbditos de “la tierra de na” 
die” jamás anduvimos por terrenos firmes 
iy menudalados. Antes, llevamos a Miguel 
a Cartagena, a una Universidad Popular 
¿que habiamos fundado y sosteniamos casi a 
¿nuestras expensas y cuya única finaliaad 
HD. única — era propagar la cultura en” 
tre los que más la necesitaban, sin usa 
como trampolín para nada nuestro trabajo 
(Naturalmente 


es lógico). Miguel leyó versos, dio confe 
rencias, caminó con nosotros por los cam” 
pos y las playas de la provincia, fue nuew” 
tro huésped y nuestro orgullo. Iba, recto, 
bacia la gloria que tiene ya. 

Otros libros, un auto sacramental entre 
ellos, salieron de su pluma. A Miguel le 
conocían ya y le estimaban Pablo Neruda, 


ñ 
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Miguel Hernández en Cabo do Palos, con un grupo de jóvenes de la perseguida Universidad Popular. 


LOS POETAS NO MUEREN: 


MIGUEL HERNANDEZ 


Vicente Aleixandre, etc. El, sencillo y noble, 
ve movía con la máxima modestia y pobre” 
zn. ÁA nuestra mesa, como 4 la de otros 
enmpañeros, acudía con frecuencia y alegría 
para todos. Y poco después, llegó la guerra.. 
La guerra española inestañable. 

En la guerra Miguel hizo lo que tantos 
que pensaban, sentían como él y que, ade” 
más, estaban forzosamente en zona roja. No 


nocieron y que: o ban tratado la figura 
desde el punto de vista de la enemistad al 
régimen bajo el cual murió desgraciada” 
mente, o le han exaltado contra este mismo 
régimen. — Desapasionadamente aún no se 
ha escrito sobre Miguel Lo sé. Ni siquiera 
yo podría hacerlo, porque yo le conocí, le 
quise, le admiré y era su amiga. Véanse 
los libros de Juan Guerrero Zamora (gran 
jerarca ahora de Radio Nacional, buen es” 
critor y arbitrario e incongruente hombre); 
de Concha Zardoya, formidable erudita y 
profesora desde hace doce años en USA, 
escritora concienzuda y de singular porte. 
Y, esto me parece mejor si cabe: véase el 
prólogo que a sus obras completas —y Aa 
su antología en LOSADA— ha puesto Mr 
ría de Gracia lfach. María de Gracia Ifach 
conoció a Miguel en plena guerra, en Va” 
lencia, y aunque no lo tratara tanto como 
yc, por ejemplo, le conoció lo bastante y 
jo admiró para haber hecho algo que na” 
ose hizo por él: recoger a su hijo durante 
una larga temporada en su propia casa de 
Valencia, después Je la guerra, y estudiar 
a fondo la obra del padre. Recomiendo las 
obras completas de Losada, Buenos Aires, 
para saber algo más y mejor del inmortal 
Miguel Hernández. 

Aquí van, para el curioso lector, unas 
fotos inéditas aún. Lar hice yo, o las hi" 
cieron para mí, con él En unas está en 
Cabo de Palos, con un grupo de jóvenes d> 
nuestra querida y perseguida Universidad 


Popular; en otra, está con mi marido y 
conmigo en un molino de velas (el del úo 
Poli) que había frente a nuestra casa de 
Los Dolores, Cartagena. En otra, ¡ay!, está 
dibujado por un compañero de la cárcel, 
cerca ya de su muerte. El dibujo que se 
le hizo en la cárcel, muerto, no me atrevo 
ni a mirarlo. Me duele. 

Miguel Hernández no fue el que persi- 
guió la mala suerte y el torpe rencor de 
unos paisanos suyos. Ni es el que exaltan 
otros que pretenden desfigurar las cosas 
para inútiles revanchas, Miguel era un chi” 
quillo, y de sus cartas a Josefina, su mu 
jer, se pueden obtener datos que le retra 
tan como lo que ex todo poeta: rebelde 


Miguel Hernández con Carmen Conde y 
(el del tío Poli) en Cartagena. 


independiente, inflomalfle, suyo, y, Sin par” 
tido, Un carnet, una actuación en guerra no 
debe constar para fijar una figura en el 
futuro. Hombre del pueblo reaccionó como 
cualquier hombre del pueblo, pero él era 
poeta. Y un poeta no €s nunca un carne 
ni un número, ¿Por qué lo olvidarán los 
hombres que no son poetas? 
Amigo mío querido, víctima de la 

lidad, que te conozcan de otra manera —a 
más aproximada a la verdad— estoy de 
seando yo, la que vivió y vive en la tierra 


Antonio Oliver en un molino de velas 
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La gigantesca cabeza de Constantino hoy custodiada en el Patacio de los Conservadores 


en el Palatino de Roma. Altura mis. 2.60. 
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LA BASILICA DE y 


N los primeros años dej siglo IV de nues 
tra era el emperador Majencio (306-312) 
levantó la última gran basílica pagana que 
el Imperio Romano edificara en su capital 
antes que ésta fuera trasladada a Constan- 
tinopla. 

Cuando Constantino hizo su entrada en 
Roma después de derrotar en Puente Milvio 
(312) a Majencio, el Senado dedicó al em- 
perador victorioso las obras que había cons- 
truido (mirabilmente erecto) el emperador 
dorrota?-- -si a lo ran Fosílica de Majen-i> 
se le llamó basílica de Constantino. Los 
Catálogos Regionales (inventarios de los 
monumentos de Roma agrupados según las 
XIV regiones de la ciudad) del siglo IV la 
llaman también “Nova” porque fue, como 
hemos visto, la última basílica forense cons- 
truíida en la Urbe. En la Edad Media se le 
conoció con le nombre de “Templo de ia 
Paz” porque estaba contigua al Foro de la 
Paz; éste había sido construído en el siglo 
1 por Vespasiano después de la guerra de 
Judea y en él se guardaban los trofeos de 
aquella campaña como el candelabro de los 
siete brazos del Templo de Jerusa'ér. Y 
con este nombre se le conoció hasta los tiem- 
pos modernos (así la llaman por ejemplo: 
Montaigne. La Larde, C. de Biosses) h sta 
que en 1814 Carlos Fea con sus sistemáticos 
trabajos de arqueología restituyó al monu- 
mento su legítima denominación: Sin em- 
bargo sobre el nombre oficial de basílica de 
Constantino, ha prevalecido el de su fun- 
dador Majencio. 

La basílica era el lugar cubierto junto al 
foro para las reuniones y paseo de los Ciu- 
dadanos, para las transacciones comerciales 
y para la administración de la justicia. No 
debemos confundiría con los edificios cris- 
tianos dedicados aj culto que a partir ¿el 
siglo IV toman el nombre de basílica; no 
tenían, pues, las basílicas forenses, el carác- 
ter sagrado de un templo. En general eran 
edificios construídos sobre el esquema de 
una gran sala cubicita y dividida, en el sen- 
tido longitudinal, por dos o cuatro hileras 
de cotummas que la repartían en tres o cinco 


esta de Majencio rompió con 


aaves (basilicas Emilia, Juta, Ulpia) 
y creó un potente Organismo arquitn h 


A 
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de grandes dimensiones; la 1. 
concebida como una gran sala AA 
metros de largo por 25 de ancho y 38 an 
altura) cubierta por bóveda (ny lo era ly 
bóveda la: otras ba “hicas) y ilanquea d y 


seis grandes ambientes (tres en cada 
de los lados largos) también 
bóveda y que no llegan a formar una 
dadera nave paralela a la gran sala 
que tienen sus ej”s ortogonales a ea m]' 
mejando capillas que se abren hacia la ó 
centra] pero que están incomun 

ra Crear, por un pasaje continuo, las 
laterales. 

Esta concepción tiene más afinidad + 
las termas — arquitectura espacial COn em 
des bóvedas de cañón y grandes crucero 
pero se diferencia de ellas que son 
un conjunto muy compiejo de edificios, 
que nuestra basílica es un todo nistado 
que se le ha impuesto un dificil cálculo yl 
tático que debe resolverlo en límites " 
más exiguos que los de las termas, $ 
quitectura es verdaderamente grandiosx: y 
justeza Pirro Marroni señala en este he! 
ficio “el juego lórico y claro de los estuena 
concentrados en las arcadas v en log 
res; el colmar los espacios de A 
muros mantenidos siempre por un tejido AN 1 
arcos de mampostería y la armonía del 0d 
mole del ábside con la doble serie de mai? 
tanales de las alas” (P. Marioni: “ll fay JT 
romano”, Roma 1935). a 

¿Estaba terminada la basílica cum! y: 
Constantino derrotó a Majencio en el NJ”... 
Todo hace pensar que sí y los mismos em] 
bios que realizó Constantino lo confirm . 
rían. La entrada primitiva se abría an 
extremo de la nave central; el vencedor 4 
Puente Milvio puso el ingreso en um k a 
los lados — izquierda — sobre la Vía Sam 
y construyó en ej lado opuesto a este 
greso un ábside secundario para asiento Yi" 
tribunal. ys 

Las nuves estaban totalmente revestida) 
con mármoles policromos; poderosos cm]! 


pliz 


A, 


JENCIO 


areñan en la impoña de los ar 

¡- 34 hóvedas, igualmente ricas Cr 

; “4 arquitectór ¡cas componían mn 
ico nsamcan esculturas de bronce o 

' ' sgriormente tejas de bronce de 
alos techos, A éstos se accedí 

4 ale todavía — por escaleras «lr 
nh" alas en el grueso de los muros 
, bu porciones y por su magnificen 


> a 


Di 


> suma basílica parecía un “Caesa 
> ando para exaltar la divina per 

"a + 4 emperador 
; ww los pilares que sostenían l 
4 da naye central se encontrabar 
Ko ¿0.6 columnas de mármol de me- 
¿sde altura; estas columnas Ccom- 
ei de dos pilares la carga de la bó 
* slds ellas permaneció en su lug” 
A. 113, año en que el papa Pablo V 
NM ssttrente a la basílica de Santa Mn 
Me snocidonde se le ve actualmente De 
uma decía ej Presidente de Brosses 


Pr No puedo deciros lo qué era este 
1 Ya dhma templo de la Paz a la basí- 
ol widblo que esta columna aislada es 
de. "rg cda cosa en arquitectura que existe 

4 universo; que me procura tanta 


4 


"is os satisfacción su vista que nin- 
ntruedificio completo, presentándome 


E “4 más alto grado de perfección que ] "E Í 1 | 
e ya jamás ulcanzado”. (€. de Brow- m]> BL! A p>: 
ore 09 familires”, París 1895). Y] Ll L . 


" Moe sy haslica se inspirará el Renaci- APP 
Moss sobre todo las grandes construc- 
"1 hi pelásicas de los tiempos modernos. 


CEE esgentral de nuestro Banco de la Ro. | qe ' 
Los ius p escapa a una directa inspiración h i . 

im po ilica de Majencio. n !! Mi - . 
veni elgean ábside al fondo de la nave ne - , md — y La Y 

vibe sa la gigantesca estatua del empe ' .. e dl. Di. Ll. Mn. Ha. TI. 4 


¡e lo representaba sentado y que 


ves una altura de 15 metros. Este co Y PF yust. nl cr ¡ 
sun acrolito (estatua donde el rostro , P GA ro / i 7 
«remidades son de mármol y el resto j , ' M ! , 7 4 
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se) del cual se conserva la cabeza $ 
isworona, que también era de metal), 

los brazos, de las piernas y de los 
da mano derecha; ésta parece que 
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La columna conservada en la plaza de Sta, María Mayor. Su traslado desde la basílica de Majencio duró desde el 23 de octubre a: 


1613 al 15 de abril de 1614. El 19 de julio de ese año se coloco sobre ella una estatua de la Virgen con el Niño en bronce obra de ñ 
escultor frances Guillermo Barthelot. (Foto del autor). 
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estaba levantada y se apoyaba en un cetro 
ierda debía sostener el globo cor la 
_ figúta de la Victoria alada. La altura de *- 
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establecer si este coloso fue levantado como Ñ 
personificación de Majencio y luego su ros- 
tro cambiado por el de Constantino o va 
se hizo la estatua entera para este último 
emperador. La hipótesis primera es la que 
tiene más fuerra. 

A esta estatua —ya cambiado el rostro 
por el de Constantino — es que se refiere 
Eusebio de Cesárea en su Historia Eclesiás- 


Historia en griego): “Con este signo de sal- 
vación, verdadero distintivo del valor, libré 
a vuestra ciudad del yugo del tirano. Al Se- 


Eclesiástica”, Novas, Ba. As. 1950). 
Parece acertado que el derrumbe de la 
rave izquierda y de la bóveda central fue 
uando el terremoto de 1349; pero ya había 
sufrido daños con otros temblores de tierra 
anteriores como el del 847. El edificio de- 
bió de estar abandonado ya en ej siglo VI! 
pues si hemos de creer al “Liber Pontifs 
calis” el papa Honorio tomó tejas de bronce 
de la basílica forense de Majencio para com 
pletar las de la basílica cristiana de San Pe 
dro. Y el pontificado de Homorio fue de 
525 al 638 


Luis BAUSERO 
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Formas usuales de veletas: 1) veleta de mesnadero (s. XV); 2) veleta de caballero 
(s. XV); veletas comunes: gallo, bandera, dragón; 4) veleta náutica. 
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DIALOGO DE LA VELETA 
Y EL VIENTO... 


[EQUILIBRISTA del aire, piruetea en la 

altura su veleidad perpetua; se aúpa 
avizufame sobre ls tejados; refistolea, al- 
tanera y lejana, el ir y venir del vccindario; 
empina su soberbia de cuño linajudo; se 
mece en brazos invisibles; tiembla bajo las 
ráfagas heladas; ortan su cuerpo las brisas 
de cada primavera; oscila, da vueltas, re- 
china, y alza sobre las cúpulas de los edi- 
ficios antiguos, su perfil solitario de veleta 
imbuída del mérito dudoso que le viene 
únicamente de moverse según qué vientos 
soplan... 

Allá, en la cúspide de las torres viejas, 
desde hace siglos voltean en simulacro de 
vuelo, imágenes de bronce o hierro que 
señalan el rumbo de las corrientes aéreas. 
Una remota costumbre generalizó el uso de 
las veletas como remate de iglesias y cas- 
tillos, como si adornaran las unas su jerar- 
quía piadosa y los otros su empaque herá!- 
dico, con gallos —la forma más difun- 
dida —, banderas, flechas, emblemas, ga- 
llardetes, obedientes a todas las brisas; 
extrema coquetería sobre las moles macizas, 
equivalente a ese “bonete colorado” que 
subraya el Romancero sobre el casco del 
Cid Campeador. 

Tienen las veletas una antigua genealo- 
gía, a partir de aquella de bronce con for- 
ma de tritón, que Andrónico de Cirro hizo 
poner en “la torre de los vientos” que 
describe Vitruvio como un alto edificio 
octogonal de mármol blanco y techo cónico, 


levantada en Atenas, al pie de la Acrópol; 
cien años antes de la era cristiana Pero 
proliferaron en el medioevo, se multipli 
caron en formas y tamaños, treparon a los 
torreones, a los campanarios, y besadas por 
todas las auras, dieron vueltas sobre gi 
mismas para avisar a los individuos, )y 
tormenta o la bonanza, el momento propicio 
para la siembra o la cosecha, o el instante 
de guardar el ganado, la hora favorable 
para el paseo, o la vecindad temible de log 
vendavales. Insertadas a veces sobre el 
cuadrante de la rosa náutica, fueron como 
un índice apuntando en la rueda de la suer. 
te: hacia allá, tiempo bueno; hacia acá, 
tormenta. Y el hombre miraba hacia el 
cielo para proteger su tierra, porque en la 
tierra estaba la vida, y del cielo podía caer 
sobre ella, la amenaza o la bendición, El 
dependía de todo eso para subsistir: del 
clima, del vuelo de los pájaros, del rumbo 
que toman al emigrar; pero acaso, alzando 
la cabeza con fines utilitarios, comenzó u 
aprender sin saberlo, la complicada ciencia 
del ensueño. 

Porque, advertidlo, la veleta es cosa de 
este mundo; posee forma y peso, es palpa- 
ble, concreta, existe, tiene cuerpo y hasta 
le prestamos alma; y sin embargo, dedos 
ausentes, manos invisibles, fuerzas inmate- 
riales la manejan: así el destino maneja la 
suerte de los mortales. Es un objeto que 
se anima de vida propia cuando el movi- 
miento le confiere la ficción de la existencia, 


Sobre las torres del castillo de Sawmur, el perfil de las veletas recuerda peones 
de ajedrez. (“El mes de setiembre” — Miniatura del célebre “Libro de Horas” del 


Duque de Berry — siglo XV), 


08 da y 
) Ol. 
amó”) 
Ma or 
dde 
e 0h 
Fun 
Y wi. 
%' 
A 
A 
E 
My Mi 
ts 
0 bm 
LEN 
EXE 
UIT 


éÁnoNIOIO. 


En lo alto de 'a torre del Palacio de Gobierno, 
de Florencia, el león gúelto sostiene un asta 
de hierro con el lirio florentino. 


somo sí soplara sobre el latón enmohecido 

ol viento de las tormentas humanas, 
¿Cómo olvidar el secreto mensaje del 

cuento infantil de Puschkin? En él, un rey 


¡que había quebrantado su palabra, cae 


muerto al rozarlo el pico del Gallito de 
Oro mágico que hacía guardia en la más 
alta torre de su palacio; y la veleta ven- 
gativa representa la inexorable pena que 


eno sobre la conciencia de los que trni- 


cionan. 

Y puesto que fueron en su origen, pre- 
rrogativa de edificios religiosos y militares, 
y sí hubo hasta pleitos para establecer el 
derecho de los meros vasallos a poner ve- 
letas en sus moradas, com: mejor 
la trascendencia atribuida a estos ornatos 
giradores, Hasta rango litúrgico las digni- 
ficó, antes de ser adorno civil, pues se vela 
en el gallo, una alegoría que advertía al 
clero sobre la necesidad de vigilar las al- 
mas; la cruz sobre una esfera, encarnaba la 
redención del mundo por la fe; y el gallo en 
lo alto simbolizaba el arrepentimiento de 
Pedro. El gallo tuvo así gran predicamento, 
otrora, por su significado vigilante; y to- 
mado como veleta, hasta cobra rango artis 
tico, bordado en el tapiz de Bayeux sobre 
la abadía de Westminster. 

Después, ángeles de bronce extendieron 
sus alas, navíos desplegaron sus velas, sire- 
nas aéreas nadaron entre nubes, irguieron 
su prepotencia blasones nobiliarios, leones 
rampantes agitaron oriflamas, santos meta- 
licos y descomunales, sobrevolaron los te- 
chos del mundo, girando en su peana “a 
merced de los vientos. 

Y el viento, el mismo viento que empujó 
el velamen de los navegantes, el que hizo 
mover las aspas de los molinos en los que 
Don Quijote vio enemigos, el que remonta 
por igual cometas infantiles y aviones ve- 
loces, sigue obligando a las veletas a su 
secular oficio de dar vueltas en el aire 


“echin en sus ejos la veleta anciana / y 
se pone ronca y se queja huraña, / como 
¿3 estuviera de firar cansada”, cantaba ls 
letra de una danza infantil escrita a fines 
del siglo anterior por José H. Figueira. 
Porque el cansancio ha de trepar muchas 
veces a la calesita de los vientos. Hacia un 
lado, hacia otro: el hierro oxidado por Ja 
intemperie chirría, se lamenta en el moli- 
nete de los vendavales que se entrecruzan, 
perfora neblinas con su estampa alerta, ru- 
leta de la atmósfera en el juego de azar 
de la incertidumbre en medio de la cual 
se mueven las pasiones de cada uno, Fauna, 
mitología, heráldica, santoral, botánica, in- 
forman su arcaica preeminencia. Eolo, Bó- 
reas, Céfiro... La evocación de las veletas 
desata el recuerdo de los olvidados vientos 
del universo, adormecidos en el sueño oscuro 
An la dorada leyenda, en el panteón de los 
dioses antiguos que dieron poesía a la au- 
rora de la Historia. Aplicamos los versos 
ágiles de nuestro joven poeta Abel Piñeyro 
“Aver subí por la noche / hasta la copa del 
viento / y en la quimera del alba / me v: 
corriendo una estrella”... 

Sí: en la copa del viento, las veletas dia- 
logan con el tiempo, solas con esa buena 
soledad de no necesitar más que el roce 
del aire, altas con esa lejanía que salva 
de lns mediocridades a ras de suelo, altas 
y solas, solas porque están altas... Y el 
viento trepa al tiovivo herrumbroso, va Y 
vuelve en un redondel imaginario, y el pie 
engrillado se queja en el nlvéolo de piedra. 
Las veletas se sienten dueñas y señoras 


ponde con un batir de alas el gallo emble 
mático: ante el desafio del viento gira con 


Sobre una casa montevideana, el gallito, 


símbolo de alerta, desafía a los vientos 


y hace evocar el “Chantecler” de Rostand. (Calles Blanes y Durazno.) 


creen libres, independientes, cuando están 
por siempre esclavizadas al capricho del 
viento. Izada entre tierra y cielo, ubicada 
en la frontera de lo visible y lo invisible, 
la veleta protagoniza con el viento un dúo 
silencioso, un noviazgo entre la quietud y 
la andanza; es el idilio de la cautiva con el 
aventurero, un poc» Solveig ella, un poco 
Peer Gynt, él Verticalizada en su eje rota- 
torio, ella es toda espera, mientras el viento 
es todo inconstancia: la veleta es lo fijo, 
el viento lo que improvisa. Este se abraza 
de la veleta, hace bambolear la armazón 
metálica, retoza en la cruz de los hierros 
que remedan una encrucijada suspendida en 
la brisa, y rueda el hálito del aire sobre el 
remate móvil, girándula sumisa y sin albe- 
drío. Cuando se desencadenan los huracanes, 
la veleta, rotando enloquecida, marca lx 
dirección de las catástrofes; y cuando la tor- 
menta se amortigua queda en equilibrio, 


En la majestuosa Catedral Vieja de Sala 
manca (5. X1IL), la famosa “Torre del Gallo” 
toma su nombre de la veleta que la remata 


desvalida, como si descansara sobre un solo 
cal : 

4 parecen pertenecer a . 
distantes que se las llevaron con ellas, a 
nizada adorne hoy las chimeneas de ciertas 
casas. Pensamos en su cárcel al aire Jíbre, 
en ese curioso cautiverio acatado com alta- 
nería, como esos seres descontentos que se 
embozan tras la sonrisa para no mostrar que 
llevan dentro una resaca de melancolías pa- 
recida a esa pátina tristona que averdosa 
los bronces y las piedras. 

Y oscilando entre una y otra vertiente 
del sentimiento, también el corazón. veleta 
herida y sangrante, se inclina a todos los 
rumbos, y se vuelve, con cada nueva an- 
gustia, hacia todos los vientos de la vida, 
hacia todos los vientos de la muerte... 

Dora Isella RUSSELL 

(Especial para EL DIA) 
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El PERFUME 


jazmín, ni salvia, clavel... Si existiera 

una flor entre la rosa y la salvia, que no 

fuese ambas a la vez; si existiera una flor 
Ebo jazmín y a a 
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HAY UNA SOLA 


Lrorrrrrrrorornrrr rr rr rro rr rr ro) 


AS 


muy respetuoso de mi prójimo y del tiem- 
po de mi prójimo. ¿Me entiende us'e:!? 
Y además le agradeceré, le agradeceré du- 
rante toda mi vida. ¡No imagina cuánto le 
agradeceré! ¿Cómo? ¡No, nc! Conozco las 
rosas hybridas de thé. ¿Quiere ver que las 
conozco? Es una variedad obtenida por cru- 
zamiento entre las Thé y las Hybridas Bi 
Hiorescientes. ¿Ve? ¿Ve? Le diré más, Se 
parecen a usted, con su aire solitario y su 
elegancia. Parecería que usted, como esas 
rosas, se sostuviera Sobre un larpo y es- 


A 


ARQUITECTO ROMULO BELEDO. — Ai 
cumplirse mañana el primer aniversario de 
su lamentado fallecimiento, se reunirán sus 
familiares y amigos junto a su tumba, en 
el cementerio de la ciudad de Minas, para 
rendirle homenaje recordatorio. 


belto tallo... Bueno, bueno, us:ed me per- 
donará el atrevimiento. No tuve mala in- 
tención. No. Es mi empeño por encontrar 
ese perfume... ¿sabe? Nada más. Yo soy 
Quiero decirle. .. que el tiempo que ustrd 
me brinde tratando, ayudárdome a en on- 
trar ese perfume... no será perdido. De 
Cualquier manera le pagaré... Con dinero, 
naturalmente, como corresponde... 
está trabajando y yo... acaso yo esté hol 
gando solamente... ¿Cómo? No; tampo-o, 
Tampoco el perfume de la Jubn Russell. 
He tenido en ej jardín de casa esa flor. 
Tampoco, seño:ita Tampoco. ¡Oh, du'a us- 
ted lo que le digo! Sí, sí; duda ust:d Ad- 
vierto su duda. Pero, ¿por qué razón ia 
yo a decirle una cosa por otra? Im:gne 
usted que el perfume que busco f:era el de 
una John Russell. ¿Quién se perjudi aria? 
Yo. Yo, solamente, Yo. ¡Nadie mís que yo! 
Para que vea usted, le diré que es ésa una 
rosa de un hermoso color :ojo escarlata, 
con centro carmesí, pasando en el coniorno 
a rojo carmín intenso y aterciopelado, de 
tamaño muy grande. Conserva perfectamen- 
te su colorido vivo hasta muy avanzada en 
su floración, y tiene la característica de 
que los pétalos del centro quedan arrepo- 
Mados formando como un corazón... ¡Y 
una fragancia! Es hermosa; pero no. Es algo 
muy distinto, si puede haber algo muy dis- 
tinto entre dos perfumes agradables, -Y 
puede haber! ¡Ya lo creo que puede haber! 
¡Lo hay! ¡Lo hay! Créame usted que lo 
hay... Ahora... zhora... que... hare 
mucho que yo busco ese perfume, y que el 
tiempo, a medida que transcurre, va dofor- 
mando el recuerdo... y tal vez por eso yo 
tenga la idea de un perfume que no exista 
realmente y nunca pueda encontrárselo, Pa- 
ra ayudarla, le diré que es conveniente que 
usted recuerde el olor del ame cuando se 
darte un pan recién salido del horno. y tam- 
bién el olor del aire después de haber ilo- 
vido sobre una tierra gorda, en otoño, al 
atardecer... Esto la irá arrimando al per- 
fume que yo busco. No mucho. pero algo 
la irá arrimando, Tal vez a usted. de pron- 
to, se le ocurra, por ejemplo, que la ma-no- 
tia y la aracia, el humo del ámbar y el 
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Senjuí. o las margaritas... Sé que tods A 
las esencias las tiene usted aquí. Lo 1 
Todas ,es verdad, las he aspirado, y ningw [' 
na de ellas es la que busco. Pero es que 
tengo que encontrar ese perfume, 


me llena aquí, la pariz, el corazón, 
beza... lo adentro de mi, muy 
tro, y fuera, también, en mis manos. 
¡Huela usted mis manos! ¡Haga usted 


favor! ¡Huela ust 


; 


y que yo mo debo hacerlo. Discúlpeme que 
lo haya intentado, que lo haya pensado 
solamente. Pero me dejé llevar por el re- E 
cuerdo un instante... y cuando pienso en mW 


dono al recuerdo, me Agito y... ¡Téngame pa 
un poco de paciencia! Veamos si puede ser > 
de esta otra manera. Porque no sólo las a 
flores son fragantes... Por ejemplo, hay 
un olor a lágrimas... ¡Oh! Veo que usted y 
Se asombra... Naturalmente; es un aroma 
que usted no conoce... pero tiene... Y es 
que usted está enamorada... y el suyo es ó 
un gran amor... Se le ve... se le ye en 
los ojos, en los labios, en un leve temblor t 
un silencio ardiente, Y una mujer enamo- 
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Las 
con los mestizos que traen las mercaderías 
de vlena ¡ungla, de pleno “matto”. Para mí, 
lo más 


nida Suárez: amplia, con una gran escalinata 


bien supo estilizar los motivos decorativos. 
Fil Museo Goeldy está situado en el centro 
de un vasto y hermoso parque, que se divide 
en dos secciones: el Jardín Botánico y el 
Zoológico De este último, lo más llamativo 
es una enorme jaula, en que están agrupadas 
aumerosásimas aves del Gran Río. 


RIO DE LAS 


Conviene destacar que el vocablo Pará 
significa, en lenguaje tupi-guarani, “ma” o 
“eran abundancia de agua”. Con ese nom- 
bre fue primitivamente conocido el Amazo- 
nas. 

Frente a la ciudad de Pará está la ista de 
Marajó, la más grande ista fluvial del mundo 
ro ir a Marajó había un barco cada sábado. 
Ej barco partía de Pará a medianoche y Ne- 
gaba a la isla n las cuatro de la madrugada. 
Como todas las embarcaciones de pasajeros 
típicas de la región, se dividía en dos cla- 
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Agustero (Ilustración de Percy Las). 


Eb ¿o ez, de menor tamaño, Comencemos 


a primera: el vapor “Itanagé” de la 
MS y o pañía Conteira, de recorrido entre Porto 
OMA o y Park y que yo tomé en el puerto 
MAL tío de Janeiro. De ahí a Pará. el viaje 
Why mueve días, parando en los principales 


partos ntlánticos del Norte brasileño, en su ses: la primera y la tercera. Y también, t- el que puédese andar en ya una idea de »u aspecto. 
E asporía capitales de los Estados. pico de la región, en ambas clases se usaba, canoa. La selva amazónica es una hucha de Digamos algo acerca de las creencias su” 
Ls a primera impresión que se tiene al en- en vez de camarote, la hamaca tendida en y más árboles por un poco de espe- persticiosas de algunos habitames amarón- 


Wi y al Amazonas es, en más de un aspecto, 


los puentes, Recuerdo como algo muy her- 
BR ipcida a la entrada en nuestro río de la 


moso aquella visión del barco lleno de ha- 


dla: Lo es porque la enormidad de la des- 
albocadura hace que el viajero no tenga, 
«principio, noción muy clara de cuándo se 
ula en pleno océano y cuándo ha entrado 
dro. Con todo, en el Amazonas debe se- 
herse un detalle: la costa de la derecha 
¿la única que se ve — presenta cierta al- 
sa, colinas verdes, suaves. Luego de na- 
agar algunas horas, ya el río impone su 
imencia »upertropical: aparecen las islas, 
y islas innumerables, pequeñas, grandes, de 
dor jade, totalmente cubiertas de una pal- 
a Úípica del lugar: la palma assahy. En el 
maxonas, donde hay más de 600 varieda- 
im de palmeras, no se conoce, salvo en al- 
in paseo de la ciudad de Pará, la palmera 
val, que tantos uruguayos han visto en el 
jrdín Botánico de Río y en la rúa Paysandú 
o la misma ciudad. Esa palmera, que tan 
Jen se aclimata en el trópico, fue traída de 
y tierra original, Cuba, por inspiración del 
mperador D. Pedro IL La palmera típica 
lel Amazonas — y más especialmente, de la 
egión parnense — es, como queda dicho, 
4 ausaby, muy popular además, en aquella 
segión, por otras Tarones. Ej messaby, que 
se parece bastante al bambú, pues su tronco 
” fino, da unos cocos con los que se hace 
una bebida refrescante, de color violáceo, 
muy popular en la Amazonia, bebida que se 
¡conoce con el mismo nombre de assahy. En 
las calles, en los cafés, es muy corriente ha- 
'llarse con dicha bebida. Además, una can- 
ción anónima muy antigua, asegura que: 
¡“Quien come el tacacá — quien bebe el 
arahiy — si mo fuera de acá — no sale más 
de aquí”. Y otra canción popular, también 
de Pará, afirma: “Vino a Pará — paró. — 
Tomó assahy — quedó”. 

La ciudad de Pará —o, para decir su 
sombre completo, “Santa María de Belen 


de! Gran Pará” — es muy interesante y ú- 


macas multicolores. Y recuerdo que, antes 


realizan el viaje entre Pará y Manaos se 
llaman “gaiolas” (jaulas) quizá porque, co- 
mo son tan populares, resultan alegres como 
pajareras. Aquella en la que viajé se lla 
maba “Tuchaus” y puso once días en ir de 


jar un rato y ver una fazenda típica de la 
región. A veces, la gniola se detiene para 
cargar un zebú, que luego ha de servir de 
alimento a los pasajeros. 

al río ln 
abundancia de grandes tortugas, que desde 
el puente inferior — casi al nivel del agua 
eran cazadas y puestas en seguida con 


Julio IMBERT 


Especial para EL DIA.) 
Dibujo de Van 


Escena típica en los riachos amasónicos. (Uuutración de Percy La) 


LA SEMANA CRIOLLA DE 1960: FALLO DEL JURADO 


Transcurrida la jornada del domingo pasado se 3er. 800,00 Juan D. Bonilla 


reunió el Jurado de la Semana Criolla 1960, for- 4% a ” 600,00 Almendro Enrique 

mado por los señores: Mario Carrique, Presidente: 4% ” ” 600,00 Edilberto Enrique 

Coronel Domingo B. García, Don Homero Trelles, 59 e ” 500,00 Bibiano Ramírez 

Don José Barrios y Don Eugenio Patrón Silva, por Ñ 

unanimidad, dictaron el fallo que premió a los Concurso Internacional en pelo 
domadores de acuerdo con el detalle siguiente: ler. premio $ 1.750,00 Regino Pacheco (argentino 


Concurso Nacional en bastos ler. > ” 1.750,00 Alberto Neves (uruguayo) 
á ed 3er. sel ” 1.100,00 Juan Urchipía (uruguayo) | 
e poro $ OS pra E arca 3er > ” 1.100,00 Virgilio Benítez (uruguayo 
A os: a 49 ” "900,00 Emilio 1. Cedrés (urug.) 
y ” ” Pri ne Y ros Dupré 49 - ” 900,00 Oscar Buida (argentino) 
4 ”»  »” 63000 Bailio Ramírez 59” "700,00 Rodolfo Barrios (argentino 


49 e ” 630,00 Dimar Delgado Rodríguez y José Najurieta (arg.. 


59 led ” 500,00 Luis Domínguez Com Internacional 
Premio Esp.” 450.00 Almendro Enrique a toas 
ds ” ” 450,00 Edilberto Enrique ler. premio $ 1.800,00 Mario Pacheco (argentino 
. 29 > ” 1.400,00 Rodolfo Barrios (argentino | 
Concurso Nacional en pelo 39 » » “900,00 Regino Pacheco (argentino 


ler. premio $ 1.700,00 Juan Bautista Pereira 39 y ” 900,00 José Najurieta (argenitno, 
29 > ” 1.050,00 Basilio Ramírez 49 44 ” 700,00 Alberto Neves (uruguayo) 
20 ”» "1.050,00 Victor Cavia yo ” 700,00 Virgilio Benítez (uruguay 
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DESPUES QUE TARZAN HUBO RESCATADO AL VIEJO JEFE NABU, 
tl »nE0LCO BRUJO BA, LLEGARON ALA VILLA UNOS TRAF 
CANTES DE ARMAS, AMIGOS DEL PRIMERO 


Al 
eh | IIA 


| YO TENGO ARMAS SOLO PARA 


LOS SULÚ SOMOS AÚN GRAN: 


£ ESTANUESTRO AMIGO da a) | LOS QUE SON 

ad ee enc y ER [noe / 
ERCIAN ] L SUR WOW-WOW, BRUJO. (| => 6% PERO NO LOS CONOZCO, RA PELEAR CONTRA NUES- 
03 TAMBIÉN QUIERE ARMAS? e A VEZ FUERON GUERRE- [ROS ENEMIGOS SON FLE- 


CHAS, LANZAS Y GARRO - 
A ( bo 


des 
pa A 
. 


.. 
HARD 


”— 


SILOS SULU TUVIESEMOS BAS- 


(NOSOTROS TENEMOS ARMAS COMO ESTAS PARA) ' 
7 NUESTROS AMIGOS ARMAS RÁPIDAS? 


LES ESTÁ DANDO UNA | 
LCORONELWORTHY, / CHARLA EN LENGUA TANTES RIFLES Y BALAS, PO - 
¡TARZAN? SWAHILI, DRÍAMOS MATAR MUCHOS ENE: | | ¿7 
YAA » MIGOS DE NUEVO CUANTO NOS 1 ' / A y. 
l COBRARÍA UD. POR CIEN RIFLES? 57 |! es-A- TA... 
a A- . 
== DES 
- A 
ke - E == 
| “MUCHOS RIFLES MÁGICOS. SI NOS 
; LOS CONSIGUE, PODREMOS ATACAR 
14 > LAGRAN MINA DEORO. .. MATAR. < < 
w > ENEMIGOS / CONSEGUIR MUCHO 
, A ORO PARA UD, MUESTRO AMIGO. 
AU $ A p . PE. A j 2 j 
5 ERLO VIVE MUY AL SUR... HACE TIEMPO QUE LU- 1 IERTE AS A Y EL HIZO MURDER EL ANZUELO 
O O A e TENEMOS SUERTE ABOL SIELLOS ODIAN A 2244 | CON EL.ORO. ESTÁN POR CAER NUESTROS"AMMGOS” 


CHAMOS CON LOS EXTRANJEROS QUE TIENEN-LA MINA. LOS EXTRANJEROS DE LA MINA,PUEDEN P449% 
SL UD. NOS CONSIGUE ARMAS LOS EXPULSAREMOS.Y cil ¿ARMADOS? Ñ Y, pr 
LE DAREMOS ORO EN ABUNDANCIA.” o PA 
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CAPURRO 4 Ca 


otoño e invierno 1960 ., 


estupenda selección de 


SOLER WMOS. $ 4 


1-De nuestro gran surtido de 
tapados destacamos este modelo 
realizado en Mohoir de origina- 
les líneas y novedoso cuello. Ta- 


lle 52 $310.00, ta- 
lez ESI90% == 20000 


2 - Novedoso tapado sport con- 
feccionado en paño Velour, tiene 
amplio cuello y lo presentamos 
en colores del momento. Talle 


52 $185.00, talles 
233% 17500 


IMPORTANTE: 
Nuestras confec- 
ciones no sufren 
recargos por los 
arreglos que ha- 
ya que hacerles. 


3 - Presentamos el clásico modelo 
sobretodo con amplio cuello y so- 
lapa, está confeccionado en Pelo 
de Camello de modernos colores. 


Talle 52 $270.00, 00 
talles 44 al 50 ¿250 


4 - Práctico tapado realizado en 
Natté melange, es un modelo clási- 
co consimple detalle de martinga- 


la. Talle 52 $170.00, 00 
talles 46 al 50 $ 155 


5 - De linea completamente nueva 
es el modelo 7/8 realizado en Prin- 
cipe de Gales, que destacamos 


como una verda- 00 CASA MATRIZ Av. AGRACIA- 
dera creación, a $ 200 DA 2302 esq. Morcelino Soso 
í Tel: 20 09 61 

4 SUCURSAL-GOES-Av. GENE- 
y +  6-Elegonte tapado presentado RAL FLORES 2341 esq. Mar- 
y > en paño gamuza de alta calidad, dio a 

| es un modelo cruzado de esme- SUCURSAL CORDON - A 
/ | rada terminación. 00 18 DE JULIO 1601 ae 

E Talles 44 al 50 185 los Roxlo - Tel 40 41 11 

Para facilitar sus compras, AÑ > 


nuestras 3 casas perma- Á 
necen abierios durante 10 ' 
hs. al día en horario con- 


tinuado de 9 a 19 hs. / 
GN MAS DE MEDIO SIGLO BRINDANDO 


Procios al alcance de todos 


